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Este ensayo está escrito para mis nietos: Alain, Ainara, Naia, Malen e Ibai


Espero que estas reflexiones les sirvan para diferenciar entre dos tipos de personas: los que se esfuerzan por dejar el mundo al que llegaron un poco mejor de como lo encontraron y quienes, de forma egoísta, solo se preocupan de ellos mismos.


Un abrazo para todos desde allí donde ahora me encuentre.









PREVIO: CONCEPTOS FUNDAMENTALES A RECORDAR


Este ensayo se orienta al conocimiento de los efectos y consecuencias que las TRES LEYES DE LA NATURALEZA HUMANA tienen en el devenir de nuestra historia y de nuestro presente y aunque sea un texto que se puede leer con absoluta independencia del primer libro, creo que requiere, para su mejor entendimiento, un brevísimo resumen expositivo de las leyes de la naturaleza humana, que vienen a explicar, que no justificar, la historia de la humanidad e incluso la situación actual de nuestra especie:


Primera: La Ley de la Supervivencia: Ley común a todas las especies vegetales y animales de la tierra, ya que aquellas que no se gestionaron por dicha ley, hace mucho tiempo que desaparecieron. La Ley de la Supervivencia obliga a todos los seres vivos a adaptarse permanentemente para seguir formando parte del planeta tierra y el precio altísimo que hemos de pagar por ello todos, animales y plantas, es el EGOÍSMO innato a todas las especies. El ser humano ha sobrevivido gracias al egoísmo, que ha priorizado el “YO” sobre cualquier otro concepto en todos los momentos de su vida.


Y esa misma Ley de la Supervivencia amplia el concepto “YO” al concepto “MI FAMILIA” como vía imprescindible para seguir existiendo como especie. A partir del egoísmo del “YO”, el ser humano ha creado la siguiente escala de egoísmos:


Primero: “Yo”. Y para conjugar el “YO” nadie más hace falta.


Segundo: “Mi familia”, que requiere al menos otra persona de distinto género con capacidad de reproducción.


Tercero: “Mi clan”, para defenderme de otros clanes y de cualquier otro peligro.


Cuarto: “Mi tribu”, que supone apoyo mutuo y convivencia para conseguir objetivos de ataque y/o defensa. El ser humano, como animal socializado, se apoya en otros seres humanos. Aparecen los líderes.


Quinto: “Mi pueblo”, fruto del crecimiento numérico y creado con los mismos fines que el concepto tribu. Aparecen los profesionales de la protección.


Sexto: “Mi estado-nación”, diseñado a partir de líderes capaces de crear controles sobre grupos sociales cada vez más amplios, limitando sus libertades a cambio de promesas de seguridad y protección contra otros líderes.


Séptimo: “Mi mundo”, es decir, el egoísmo global como especie, que nunca se ha puesto en marcha, ya que no ha tenido enemigos externos.


Sin embargo, si miramos a nuestro pasado más lejano, es muy posible que el HOMO SAPIENS haya conjugado esta declinación contra otros homínidos, como los Neandertales y todos los demás, que pudieron “desaparecer” de la faz de la tierra por causas aún no bien verificadas y en las que pudimos seguramente participar como raza diferenciada. Los seres humanos nunca hemos sido capaces de convertir la suma de egoísmos en altruismo. En la Historia del Homo Sapiens podemos comprobar que “la tolerancia con el otro”, el entendimiento con el otro nunca ha sido una característica propia, salvo que, temporalmente, ello acarreara beneficios o evitara perjuicios. Es la primera gran lección que hemos de tener siempre muy presente a la hora de mirarnos al espejo.


Segunda: La Ley de la fuerza: También común a todas las especies vivas de la naturaleza que, para sobrevivir, han aprendido a usar y abusar de la fuerza en sus diversas formas. La fuerza se relaciona casi siempre con el tamaño, pero también hay que entenderla como habilidad o astucia de los seres vivos para aprender a luchar en grupo y para saber utilizar las tendencias, capacidades e inteligencias ajenas en su propio beneficio. Esta segunda ley ha sido aplicada por el Homo Sapiens, ya sea de forma individual o colectiva, desde los primeros tiempos de su existencia, al principio para cazar o evitar ser cazado y posteriormente para imponer la voluntad de unos pocos Homo Sapiens al mayor número posible de seres de su misma especie.


La historia de la humanidad es un vivo reflejo de esta ley:




	- El más fuerte domina a los demás.


	- El hombre domina a la mujer.


	- El más fuerte hace las leyes para su propio provecho.


	- El débil (el 999 por 1000) acepta las normas de juego, porque se ha acostumbrado al gregarismo, se ha acostumbrado a ceder su libertad y sus derechos y a aceptar su minoría de edad permanente a cambio de una seguridad y protección ofrecidas por el poderoso de turno y que siempre se han transformado en dominio y abuso.





Hoy día, en el siglo XXI, las normas de juego de la Ley de la Fuerza no han cambiado en el fondo y son los más fuertes quienes siguen imponiéndose a todos los demás, pero si en las formas, ya que la fuerza se manifiesta con mucha mayor complejidad por ser la propia sociedad cada vez más compleja y donde mejor se percibe esta Ley de la Fuerza a lo largo de nuestra historia común como Homo Sapiens es en el sometimiento de la mujer al hombre. Esta situación solamente desde hace muy poco tiempo está cambiando de manera perceptible, es decir, desde mediados del siglo XIX hasta nuestros días, mediante la modificación de los antiguos roles masculino y femenino en las sociedades occidentales y, poco a poco, en todas las demás.


Este debe ser nuestro argumento más sólido hacia cambios mentales y psicológicos en nuestra especie, orientándolos hacia la comprensión y aplicación de nuestra UTOPÍA: “IGUALES EN LO DIFERENTE: SOMOS UNO” “UNIVERSALIDAD”. La mujer es la nueva protagonista del cambio en la especie humana, aunque aún habrá muchos hombres que se resistirán y no se lo pondrán fácil, ya que a ningún Homo Sapiens le gusta perder privilegios mantenidos durante tantos miles de años. Los que realmente debemos cambiar y aceptar las nuevas normas del juego social somos nosotros, los hombres.


Tercera: La Ley de la Insatisfacción Permanente: Esta es la única ley exclusivamente humana, fruto del aumento de nuestra capacidad cerebral con respecto a las demás especies, no aptas para desarrollarla.


Solamente el Homo Sapiens puede ser plenamente consciente de su propia naturaleza, de sus tendencias y capacidades innatas, de sus limitaciones como ser vivo y, sobre todo, de que un día ha de morir. Esta inteligencia superior es la que ha hecho posible que un homínido que bajó de los árboles hace quizás 4 o 6 millones de años, se haya convertido en la especie dominante entre todas las especies vivas de la tierra, ambición siempre presente en la mente del ser humano. Pero también esta tercera ley es la responsable, junto a las dos primeras, del surgimiento en la mente humana de unas tendencias y capacidades que han hecho de nuestra historia común, como especie singular, una cadena permanente de guerras, crueldad, abusos, maldad, daño gratuito, etc. y también de avances y progreso permanente desde la ignorancia absoluta hasta la actual situación mundial.


El Homo Sapiens es un animal insatisfecho, incapaz de satisfacer unas necesidades sin ver cómo otras aparecen y cogen tanta fuerza que le impulsan a intentar alcanzarlas y a seguir insatisfecho. El ser humano es, esencialmente, un descontento porque desea siempre tener más de lo que en cada momento posee, porque desea lo que el otro tiene, porque siempre se crea nuevas necesidades a medida que alcanza las que ayer deseaba. Y cuando hablamos de personas insatisfechas, hablamos de todos, porque todos lo somos.









1.- Educar en el conocimiento del Homo sapiens




1.1.- Rebelión en la granja:


Esta novelita de George Orwell escrita entre noviembre de 1943 y febrero de 1944 nos ofrece una visión inteligente e inspiradora de la evolución de los personajes históricos que yo denomino “agentes singulares” y que identifico con los pocos hombres que han sido capaces de tomar el poder, mantenerse en él y de dominar al novecientos noventa y nueve por mil de los seres humanos y sus riquezas durante muchos milenios. Estos “agentes singulares” siempre se han apoyado en su astucia, en el control de la cultura, manteniendo al pueblo en la más absoluta ignorancia, y en el apoyo de los religiosos como siervos fieles y tremendamente eficaces a la hora de rebajar e incluso anular las posibles insatisfacciones de sus súbditos.


Lo que hace Orwell es muy inteligente al ofrecernos el itinerario completo que sigue un ideal político que comienza siendo virtuoso y que se va desfigurando hasta lo criminal y cómo se malogra una utopía paso a paso o, más precisamente, palabra a palabra. Como nos lo expone Jesús Carrasco en su artículo, Orwell pone el foco en el uso del lenguaje avisándonos de que, para dominar a los grupos humanos, la primera plaza que hay que tomar es esa, la del lenguaje, una idea que nos ofrece ampliada, en su muy influyente novela “1984”.


El principal vínculo que posibilita una comunidad es el de la lengua y lo primero que hace el totalitarismo, mucho antes incluso de que nos percatemos de que actúa como tal, es destruir el significado de algunas palabras clave. Una vez aceptado este hecho, se modifica el sentido de estas palabras y lo siguiente es ya un camino triunfal sobre la conciencia de unos individuos que ya no son capaces de reconocer la comunidad de la que anteriormente formaban parte.


A medida que los líderes se van corrompiendo, las normas de funcionamiento van siendo modificadas para legitimar esa corrupción. Así, el quinto mandamiento “Ningún animal beberá alcohol”, acaba siendo “Ningún animal beberá alcohol en exceso”. Y donde ponía “Siempre celebraremos elecciones primarias porque somos demócratas”, ahora dice. “Elegiremos a quien convenga al líder del partido porque eso es lo mejor para todos”. El libro es una clara advertencia sobre el recorrido que de principio a fin sigue cualquier totalitarismo y basta con levantar un poco la vista y observar cómo proliferan en este siglo XXI en todos los rincones del globo como una señal de lo que puede venir a continuación.


¿No es precisamente esto lo que está configurando los grupos de extrema derecha y los “gentes singulares” de nuestro siglo, como Putin, Trump y Xi, que incluyen la palabra “democracia” incluso en la definición de sus partidos políticos? Y en España ¿qué está sucediendo con conceptos como la separación de poderes con jueces del Tribunal Supremo predefinidos como progresistas y conservadores antes de iniciarse un juicio, lo que ya predestinaba el resultado final?


Como nos lo expone Jesús Carrasco en su artículo de El País del 17 de agosto de 2025, en todas las novelas de Orwell se trasluce el núcleo ético del que surgen. Y ese núcleo es el corazón mismo de la condición humana y que considero que la forman las Tres Leyes de la Naturaleza Humana. Orwell es capaz de expresar la verdad esencial de las cosas, una visión franca de la realidad y analiza la condición humana con sus objetivos de poder y de riqueza mediante el abuso y la dominación. Somos esencialmente los mismos que siempre hemos sido.





1.2.- Sobre la forma de actuar de los “agentes singulares”


Los denominados «agentes singulares» analizan la naturaleza del ser humano y conociendo sus tendencias y capacidades encuentran la forma de sacar un excelente provecho de ellas, primando siempre como necesario el concepto de «seguridad», que imponen al resto de la población mediante la agresividad y la violencia, y reduciendo o anulando el concepto de «libertad» para los demás, de forma que durante toda la historia del Homo sapiens la lucha entre ambos conceptos, seguridad y libertad, siempre se ha inclinado a favor de la seguridad del poderoso a costa de la libertad del pueblo.


Durante los últimos doce mil años de historia humana las tendencias innatas de los seres humanos, que analizaremos en este ensayo, han sido deliberadamente controladas y dirigidas por unos pocos “agentes singulares” llegando a dominar absolutamente sobre las capacidades en la inmensa mayoría de la población mundial. Han bastado muy pocos hombres a lo largo de todos esos milenios para conducir a todo el resto como simples «animales de carga» hacia guerras, invasiones, conquistas, dictaduras y todo tipo de opresión. Las tendencias innatas del Homo sapiens al gregarismo y a ceder libertad a cambio de seguridad han sido las armas más y mejor utilizadas por los poderosos para «domesticar a los demás seres humanos», junto con la agresividad, la violencia y el miedo.


Solo mucho más tarde, a medida que la cultura se expansionaba, fue posible «reconocer como instintos humanos negativos los conceptos de agresividad y violencia» y desarrollar, mediante la Ilustración y sus pensadores, el concepto de «los derechos humanos» como elementos de comprensión de la propia naturaleza humana. Solo el desarrollo de la Revolución Industrial y del capitalismo a nivel mundial iniciados en Gran Bretaña generó una transformación social que en los últimos siglos ha propiciado una relativa democratización de la riqueza y un acercamiento progresivo de las clases bajas hacia posiciones económicas mejores.


Los reyes empezaron a partir del Renacimiento a perder la gran batalla del poder político en los países europeos y americanos y tuvieron que cambiar parte de su estrategia. Los nuevos “agentes singulares” procedentes del enriquecimiento generado por un capitalismo feroz, pronto innovaron poniendo en marcha nuevas formas de control, sin prejuicio alguno para, cuando fuera necesario, aliarse o “acostarse” con dictadores disfrazados de demócratas y tendentes a seguir compartiendo entre muy pocos, el control de las riquezas y el poder político.


Hasta 1945, fin de la segunda guerra mundial, el poder político y militar de las naciones más desarrolladas les sirvió de respaldo perfecto para imponer sus criterios económicos colonialistas a nivel mundial. A partir de esa fecha, ante la enorme presión social del movimiento comunista apoyado por la URSS, el pensamiento capitalista se vio forzado a tomar las siguientes medidas:


En primer lugar, aceptó el denominado «contrato social» en los países europeos que más habían sufrido en la segunda gran guerra, haciendo posible de esta forma que prosperaran con la ayuda de fuertísimas inversiones de empresas americanas (Plan Marshall) y decayese entre sus ciudadanos la tentación de pasarse «al otro lado», es decir, al comunismo.


En segundo lugar, consiguió controlar los sistemas educativos para seguir manteniendo al máximo de gente posible en un nivel formativo más propio del siglo XIX que del XX. Se siguió expandiendo el pensamiento capitalista de la astucia negativa tendente a la obtención del máximo beneficio para unos pocos desde las universidades y escuelas de negocios privadas más prestigiadas, mientras, por medio de políticos corruptos o no enterados, los “agentes singulares” influyeron de forma eficaz para conseguir que la mayoría de las universidades públicas siguieran mal formando a sus alumnos para convertirlos en mano de obra útil para el mundo empresarial.


En tercer lugar, cuando la amenaza del comunismo desapareció, le faltó tiempo al pensamiento neoliberal para convencer a los políticos occidentales de la necesidad de la apertura total de las fronteras para el mundo financiero y el capitalismo anterior se transformó en el actual capitalismo neoliberal.


Por último, en los últimos 40 años, el pensamiento neoliberal sigue ganando batalla tras batalla contra su actual único oponente, la democracia, por una parte,corrompiendo a los políticos, desprestigiando las propias democracias y apoyando a grupos populistas de extrema derecha y por otra negociando y traficando con todos los países no democráticos por considerarlos mucho más accesibles a sus intereses económicos.





1.3.-Educar en el conocimiento del Homo Sapiens


El pensamiento o filosofía neoliberal, siguiendo a rajatabla la tradición de dominio sobre el pueblo llano aprendida de los “agentes singulares” de todos los tiempos, siempre se ha basado en el conocimiento y utilización siniestra de las tres leyes de la naturaleza humana y de nuestras tendencias al gregarismo y a vender nuestra libertad en aras de la seguridad. Y ahora, nosotros, si queremos tener alguna opción en la defensa de los intereses del pueblo, es decir, de la mayoría en la lucha contra la filosofía neoliberal necesitamos, en primer lugar, conocer y reconocer nuestra propia naturaleza humana.


El primer paso debe ser el de la toma de consciencia de nuestra verdadera realidad como Homo Sapiens limitado y tantas veces absolutamente dominado por unos muy pocos “agentes singulares”. Ello supone conocer nuestra propia naturaleza, sus tres leyes fundamentales y sus efectos, las tendencias y capacidades innatas latentes, para que podamos un día controlarlas por nosotros mismos.


El segundo paso debe ser el de potenciar una educación absolutamente diferente a la que estamos impartiendo en la actualidad a nuestros hijos y nietos, ya que, sin darnos cuenta el «veneno de la filosofía neoliberal» se lo estamos inculcando desde niños, el veneno sutil de aceptar unas reglas de juego siempre favorables a una minoría y siempre impuestas por esa minoría para su único beneficio.


El tercer paso es la consideración explícita de que esa minoría privilegiada no es necesariamente más inteligente que el resto de los Homo sapiens, aunque en toda nuestra historia haya demostrado saberlo hacer mejor y saber aprovecharse de las tendencias innatas de la humanidad al gregarismo y a ceder cotas de libertad a cambio de una supuesta seguridad que siempre se ha convertido a lo largo de toda nuestra historia en cesión de bienes y derechos, riqueza y poder, que debían pertenecer a la comunidad y ser mucho mejor distribuidos, a los intereses privados de unos pocos.


El fin fundamental de la filosofía es el conocimiento de nosotros mismos. Amín Maalouf nos habla de esta manera, que yo comparto: “Lo que se trata de saber es si nuestros prejuicios religiosos, étnicos y culturales son mayores o menores que los de las generaciones anteriores: se trata de saber si sabremos impedir que nuestras sociedades deriven hacia la violencia, el fanatismo y el caos. Es nuestra evolución moral la que debe dar un acelerón considerable para situarse al mismo nivel que nuestra evolución tecnológica, y eso exige una auténtica revolución en los comportamientos”. Considero que debemos educar a nuestros jóvenes sobre los prejuicios generados por la cultura recibida, pero en especial sobre las causas que han generado una historia tan desastrosa de la humanidad para la gran mayoría mientras unos pocos la disfrutaban de otra manera, sobre las leyes de la naturaleza humana y sobre las tendencias y capacidades innatas latentes en todo ser humano desde el nacimiento y que son influenciadas y muchas veces anuladas por la cultura recibida.


El cuarto y último paso es conseguir nuestra propia mayoría de edad asumiendo entre todos, mujeres y hombres, nuestras capacidades y dirigiendo nuestros esfuerzos hacia un reparto más equitativo de los bienes.





1.4.- Educar mirando al pasado para mejorar el futuro


La evolución educacional de la humanidad desde el Renacimiento, y en especial en los últimos cincuenta años, junto a la entrada en escena de la mujer, están creando poco a poco las basespara poder cambiar la educación futura de las nuevas generaciones. Aceptar la posibilidad de un cambio significativo en la comprensión de las Tres Leyes de la Naturaleza Humana y del propio Homo Sapiens por muchas más personas nos permite pensar y soñar en que no solo no debemos perder la esperanza de ir mejorando poco a poco la convivencia entre los seres humanos, sino también en que está en nuestras manos acelerar ese cambio.


Podemos considerar que, de la misma forma que se han modificado nuestras ideas sobre la ecología en los últimos cuarenta años, los niveles mayores de formación sobre nuestra propia naturaleza humana y la participación total de la mujer en los ámbitos sociales y económicos pueden ayudarnos a mejorar las relaciones humanas. En la actualidad ha crecido exponencialmente el número de personas que podemos opinar con mayor y mejor criterio y libertad y cada vez somos más las personas capaces de conocer los porqués de la historia de la humanidad y los porqués de nuestra realidad actual.


Estamos en un momento evolutivo de la humanidad «distinto» a todos los momentos anteriores y, por primera vez en nuestra historia, podemos llegar a ser plenamente conscientes de ello y nos debemos atrever a dar «el gran paso» para modificar las normas de convivencia haciendo posible que sea la gran mayoría la realmente beneficiada. Necesitamos por nuestra parte una actitud crítica y creativa, necesitamos estar convencidos de que otro futuro es posible, otro futuro que nosotros podemos y debemos crear buscando el camino más adecuado para conseguirlo. Reconociendo que ha sido el capitalismo el que ha hecho posible que media humanidad haya mejorado su nivel y calidad de vida desde el fin de la segunda guerra mundial, trabajemos para encauzarlo y redirigirlo hacia el beneficio de todos, buscando las fórmulas más adecuadas para reducir las desigualdades sociales y económicas y acelerar los criterios de reparto


Así como desde la más tierna infancia se enseñan las normas sociales formales básicas de convivencia, es decir, se socializa a las nuevas generaciones, también se les debería mostrar la realidad social en la que van a tener que participar dentro de muy pocos años, con sus aspectos positivos y negativos. Aceptar la realidad es el primer e imprescindible paso para enfrentarnos con ella y con la vida y así poder iniciar cada uno nuestro propio camino, ponernos metas y no dejar de avanzar. Es imprescindible que nuestros niños y jóvenes lleguen a conocer al Homo sapiens, pero también es necesario que conozcan cómo funciona el «egoísmo social», cómo son los pueblos del mundo, cuál ha sido su historia y cuál es su presente y los porqués de tanta desigualdad e injusticia.





1.5.- Educar en el conocimientode las tendencias humanas




1.5.1.- Mirando al presente


¿Acaso ahora es tan diferente la humanidad? Han cambiado algunas formas, pero seguimos siendo los mismos. Hoy día, en pleno siglo XXI, más de media humanidad sigue sin haber conocido el concepto de “libertad de pensamiento”, sin haber votado jamás para escoger a sus líderes, sin poder aspirar a criticar a sus «dueños», y en todo el mundo el pensamiento neoliberal está dañando gravemente el sistema democrático. Gran parte de la humanidad se contenta con el «pan y circo» romano que se nos muestra por medio de la televisión, la prensa y las redes sociales. Y ahora los problemas se han vuelto globales. Siguen siendo unos pocos “agentes singulares” por medio del control de las empresas multinacionales, quienes siguen ampliando su poder y dominando cada vez con mayor intensidad a los políticos de los países democráticos más poderosos y casi todos los medios informativos.


Su influencia más nefasta, además de la desigualdad social y económica creciente entre esa minoría y el resto del mundo, es que está envenenando las mentes de jóvenes y mayores con el falso criterio de la meritocracia, con la privatización de la educación, la sanidad y los servicios sociales y con el desprestigio del concepto “democracia”,


Coinciden plenamente con los criterios de funcionamiento y dominio aplicados durante toda la historia de la humanidad por los poderosos, ya que siguen siendo los mismos. El neoliberalismo actúa siempre desde la sombra, enseñando los beneficios o ventajas del sistema y ocultando los enormes perjuicios que origina y no dudemos de que siempre estará trabajando y utilizando cuantos medios estén a su alcance para conseguir sus objetivos. Algunos de los medios que utiliza el neoliberalismo, es decir, los pocos hombres poderosos que dirigen las empresas multinacionales son los siguientes:


1.- Controlan la educación a nivel mundial de dos formas: A la inmensa mayoría la forman con criterios desfasados para convertirlos en obreros y empleados útiles, serviles y sin espíritu crítico una minoría muy bien seleccionada la educan en sus universidades y escuelas de negocios elitistas con criterios de astucia negativa adaptados al mundo neoliberal para prepararlos a dirigir sus empres


2.- Ya no optan por el control político directo de las masas, sino por el control indirecto de los gobiernos, apoyando los movimientos de extrema derecha afines a sus intereses, al mismo tiempo que mantienen relaciones de amistad y mutuo apoyo con todos los dictadores del mundo sin ningún escrúpulo. Controlan a la inmensa mayoría de la población con el mismo lema de los romanos: «pan y circo», fomentando los programas de TV y cualesquiera otros medios audio visuales orientados al «cuchicheo» y a programaciones de bajísimo nivel cultural.


3.- Orientan las tendencias innatas del ser humano, su insatisfacción, su miedo, su odio o su agresividad contra «el otro», el inmigrante, el diferente, el débil, a quienes culpan de los desastres económicos y sociales y les responsabilizan incluso de la pérdida del poder adquisitivo de quienes han perdido sus empleos por haberse trasladado las empresas a países más baratos.


4.- Por último, utilizan todos los medios para el deterioro del prestigio de los políticos más democráticos y de la propia democracia, consiguiendo que la gente se sienta cada vez más insatisfecha con su propia sociedad y con quienes la dirigen hasta el punto de llegar a desconfiar del propio sistema y de sus representantes.


¿No lo estamos comprobando acaso en las reacciones sociales en todos los países más avanzados?


¿Cómo es posible que en EEUU, el supuesto país democrático por excelencia, hayan escogido a Trump como presidente?


¿Cómo es posible que en todos los países europeos los partidos de extrema derecha estén avanzando a ritmo de gigantes? ¿Por qué?


Porque hay fuerzas muy definidas que llevan alimentando con enorme eficacia la insatisfacción y la indignación de las clases bajas y medias y dirigiéndola contra los políticos, quienes no han sabido percibir este ataque permanente de la cultura neoliberal y los intereses de unos pocos poderosos contra la Democracia.





1.5.2.- Mirando al futuro


El mundo ha cambiado mucho en los últimos 500 años gracias al Renacimiento, la Ilustración y la Revolución francesa y mucho más en los últimos ciento cincuenta años, a medida que la mujer ha empezado a asumir sus responsabilidades como copartícipe futuro al 50% en el devenir de la sociedad humana. Pero la democracia, sistema político que se consideraba absolutamente afianzado desde la segunda guerra mundial hasta hace 35 años, está retrocediendo en este siglo XXI de forma continua por el embate o ataque impetuoso del movimiento neoliberal y el atractivo de modelos políticos de carácter dictatorial.


¡Hemos de despertar!


Los sistemas de control y dominio utilizados por unos pocos durante toda la historia de la humanidad han sido renovados y reinventados con enorme eficacia y vuelven a estar en vigor porque se han sofisticado y adaptado a los nuevos tiempos.


¿Pero, ha cambiado también la educación, se ha adaptado a las necesidades reales de este siglo XXI? No. La educación se ha quedado petrificada en la mentalidad decimonónica de enseñar a leer, escribir y sumar, salvo en la formación técnica y tecnológica dirigida expresamente a mejorar la capacidad de rentabilidad de los poderosos. Necesitamos sistemas educativos que sirvan de forma eficaz a cambiar la mentalidad del mayor número de personas posible, para conseguir disputar al neoliberalismo y a los movimientos populistas y de mentalidad dictatorial el control futuro de la sociedad humana.


No podemos desgajar de la esencia del animal racional las leyes de su propia existencia, es decir, la Ley de la Supervivencia—egoísmo incluido—, la Ley de la Fuerza y la Ley de la Insatisfacción Permanente, pero sí debemos aspirar a ir mejorando los sistemas sociales para conseguir controlar y dirigir la educación de los niños y jóvenes hacia una mayor tolerancia yrespeto con los demás, hacia un mayor control de la agresividad y la violencia, hacia una utopía definida con la siguiente frase atribuida a Confucio: «Haz por los demás lo que quisieras que ellos hicieran por ti». Tenemos los seres humanos capacidades para conseguirlo y, por lo tanto, aunque haya un largo camino por recorrer, es posibleir avanzando. Partimos del criterio de que las tendencias innatas del ser humano pueden llegar a ser controladas y redirigidas mediante nuestras propias capacidades, aunque no con facilidad, para su aplicación en la mejora y desarrollo de la sociedad humana en su conjunto. Todo nuestro esfuerzo se ha de dirigir al desarrollo de las capacidades humanas, iniciando dicho proceso en la niñez y siguiendo durante toda la vida.


Edgard Morín, en su ensayo “El paradigma perdido, lo expone con nitidez: “Desde esta perspectiva, hemos podido ver que las posibilidades del cerebro humano no han sido explotadas en su totalidad, que sus aptitudes, y especialmente la creatividad y la conciencia, precisan de un contexto sociocultural suficientemente complejo para actualizarse y desarrollarse y que, a un mismo tiempo, esta complejidad sociocultural es una lenta y gigantesca secreción del cerebro humano”.


Distintas palabras, pero un único sentido: nuestros cerebros deben reforzar nuestras aptitudes o capacidades mediante una educación adecuada, y estas capacidades deben llegar a dominar a las tendencias egoístas de unos pocos en beneficio de la inmensa mayoría. Hemos de preparar las mentes de nuestros hijos y nietos para esta sociedad ya que no podemos esperar que el mundo los vaya a tratar bien, porque los seres humanos somos como somos, las sociedades que hemos construido son como son y seguimos sujetos a la dictadura de las grandes empresas multinacionales a las que solo importan sus propios intereses y nunca los de la mayoría.


Los hemos de preparar para luchar en este mundo y hemos de enseñarles las armas suficientes para defenderse y, a ser posible, hemos de intentar inducir en sus mentes el deseo de mejorarlo. Si lo conseguimos, podremos soñar e intentar encauzar los excesos del enorme río denominado capitalismo, río con el que no podemos enfrentarnos directamente, porque siempre nos desbordaría y dominaría, pero sí podemos encauzar, mediante canales por los que transcurrir, construyendo pantanos en los que depositar las aguas excedentes y útiles para su uso posterior, creando molinos de mil tipos diferentes que aprovechen la fuerza de sus aguas, construyendo saltos para generar fuerzas que iluminen al mundo, etc.


Conozcámonos y habremos dado el primer paso para intentar cambiar las normas de convivencia en beneficio de la inmensa mayoría. Conozcamos también al capitalismo global actual, al pensamiento neoliberal que lo dirige, y solo así podremos negociar las reglas de juego futuras, en vez de aceptar sus reglas, como siempre hemos hecho la inmensa mayoría. La educación es el primer paso, la educación del máximo posible de mujeres y hombres en el conocimiento de nosotros mismos.





1.5.3.- Tenemos mucho que aprender


Nuestros niños y jóvenes deben aprender mucho y muy rápido sobre esas minorías que durante milenios han dominado y dirigido el mundo. Aunque sean distintas las personas, siempre son los mismos los principios de funcionamiento y dominación. En la actualidad los dominadores reales siguen siendo los mismos, pero mejor, mucho mejor preparados y adaptados al siglo XXI.


Mientras nosotros no seamos plenamente conscientes y conocedores de la sociedad en la que nos ha tocado vivir, mientras no reconozcamos nuestra propia naturaleza humana, nuestras tendencias y capacidades y también a nuestros verdadero enemigo real, nunca podremos capacitarnos para enfrentarnos a él y mucho menos podrán nuestros descendientes aprender a andar «solos, es decir, liberados de su larga sombra», ni a exigir su nuevo papel protagonista en una sociedad que no conocen lo suficiente porque tampoco se conocen a ellos mismos. Y mi única conclusión es: SI NO DESPIERTAN, CADA VEZ ESTARÁN MÁS SOMETIDOS.


Empecemos por conocer al ser humano. Según mi criterio, hay tres actividades vocacionales en el ser humano que, de forma permanente, están siendo corrompidas por el pensamiento neoliberal:


1.- El cuidado del cuerpo físico: medicina, enfermería, psicología, psiquiatría y demás actividades dedicadas al cuidado del cuerpo y la mente humanas.


2.- El cuidado y formación del intelecto: el aprendizaje y la enseñanza. La educación dirigida a la creación de actitudes de aprendizaje y mejora, a la aceptación del cambio como elemento esencial del ser humano, a la creatividad y la innovación, a la solidaridad y la reciprocidad, al conocimiento del propio ser humano, de los porqués de su historia y de la sociedad que está creando.


3.- El cuidado de la equidad entre todos los seres humanos, solo posible mediante la reciprocidad y la solidaridad con los más débiles: la política ejercida con dignidad vocacional y dirigida exclusivamente a combatir las desigualdades crecientes provenientes del sistema capitalista neoliberal.


Desde los tres años debemos iniciar la enseñanza en capacidades y actitudes a todo ser humano para que en su primera juventud esté capacitado para saber lo que quiere hacer de su vida. Toda la educación debe ser orientada a servir y colaborar con estas tres labores fundamentales.


También Yuval Harari nos lo recuerda en la entrevista de Carlos Manuel Sánchez (El País 14.11.21) sobre su nuevo libro “Los pilares de la civilización”: “Ahora la tecnología nos está obligando a reflexionar, a hacer esta búsqueda espiritual. Pagaremos caro si no lo hacemos. Debemos hacer el esfuerzo de estar un paso por delante de tus competidores: las grandes corporaciones y los gobiernos. Para ganar, debes conocerte a ti mismo mejor que ellos a ti. Las preguntas de fondo son las de siempre: ¿Qué significa ser una persona? ¿qué cualidades humanas son valiosas?”
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